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Resumen: Desde  su  nacimiento,  la  potencialidad  del  cine  para  recrear  nuestro  pasado  y  su
aceptación  popular,  unido  a  los  medios  de  difusión  actuales,  lo  convierten  en  una  poderosa
herramienta de difusión cultural muy apropiada para aproximarnos a la historia, en este caso a la
baja edad media de la Europa Occidental, mediante la visión que plasmaron de ella tres cineastas
fundamentales como Dreyer, Bergman y Pasolini en sus repectivas obras:  La pasión de Juana de
Arco (1928), El séptimo sello (1957) y la Trilogía de la vida conformada por El Decamerón (1970),
Cuentos de Cantérbury (1972) y Las mil y una noches (1974). Mostrando, muchas veces basándose
en obras y escritos de la época, como las de Bocaccio y Chaucer, unas visiones diferentes pero a la
vez  plausibles  y  enriquecedoras.  Viendo  desde  distintas  perspectivas  temas  comunes  como  la
Iglesia, la peste o las cruzadas desde su enfoque personal.

Palabras clave: Cine medieval, Cine Histórico, Dreyer, Bergman, Pasolini, Bocaccio, Chaucer. El
Decamerón, Cuentos de Cantérbury, El séptimo sello.

Resum: Des del seu naixement, la potencialitat del cinema per a recrear el nostre passat i la seva
acceptació popular, unit als mitjans de difusió actuals, el converteixen en una poderosa eina de
difusió cultural  molt  apropiada per a aproximar-nos a la història,  en aquest cas a la baixa edat
mitjana de l'Europa Occidental, mitjançant la visió que van plasmar d'ella tres cineastes fonamentals
com Dreyer, Bergman i Pasolini en les seves repectives obres: La passió de Joana d'Arc (1928), El
setè  segell (1957)  i  la  Trilogia  de  la  vida conformada  per  El  Decameró (1970),  Contes  de
Cantérbury (1972) i Les mil i una nits (1974). Mostrant, moltes vegades basant-se en obres i escrits
de  l'època,  com  les  de  Bocaccio  i  Chaucer,  unes  visions  diferents  però  alhora  plausibles  i
enriquidores.  Veient  des  de  diferents  perspectives  temes  comuns  com l'Església,  la  pesta  o  les
croades des del seu enfocament personal. 

Paraules clau: Cinema medieval, Cinema Històric, Dreyer, Bergman, Pasolini, Bocaccio, Chancey.
El Decameró, Contes de Cantérbury, El seté segell.

Abstract: Since its birth, the potential of cinema to recreate our past and its popular acceptance,
together with current media, make it a powerful cultural dissemination tool that is very appropriate
for  approaching history,  in  this  case downwards.  Middle  Ages of  Western  Europe,  through the
vision that three fundamental filmmakers such as Dreyer, Bergman and Pasolini captured in their
respective works:  The Passion of Joan of Arc (1928),  The Seventh Seal (1957) and the Trilogy of
Life made up of  The Decameron (1970),  Canterbury Tales (1972) and  The Thousand and One
Nights (1974).  Showing,  often based on works and writings  of  the time,  such as the works of
Bocaccio  and  Chaucer,  different  but  at  the  same time  plausible  and  enriching  visions.  Seeing
common themes such as the Church, the plague or the crusades from different perspectives from
their personal approach.

Keywords: Medieval Cinema, Historical Cinema, Dreyer, Bergman, Pasolini, Bocaccio, Chancey.
The Decameron, Canterbury Tales, The Seventh Seal.
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INTRODUCCIÓN.

Desde  que  en  1895  Louis  Lumière  y  su  hermano  Auguste  presentaron  el  Cinématographe,

(Parkinson, 1998, p. 15-16) precedido en cinco años por el Kinetograph como cámara y el proyector

Kinetoscopio de Dikson un año antes bajo el auspicio de Edisson, sus imágenes en movimiento, al

igual que la fotografía, una vez tomadas se convierten en historia. Y la posibilidad de recreación que

permite, hace que este no se limite solamente a plasmar una escena cotidiana, surge la preparación,

la puesta en escena, la ambientación, los géneros, y con ello el cine histórico, que “...  nace como

una de las formas que utiliza el hombre contemporáneo para plasmar su visión del pasado” (Hueso,

1983, p.223) y dentro de él, el cine histórico medieval.

Y es que para ver una película, en el caso que nos ocupa medieval, no es necesario ser aficionado a

la historia, ni siquiera saber leer o escribir. Basta con sucumbir inconscientemente a la publicidad o

promoción, a lo que se haya oído sobre ella, a los sentimientos y sensaciones que provoque, o,

sencillamente, no tener nada mejor que hacer en ese momento y que las televisiones no emitan otra

cosa que nos interese más.

Nos guste o no, esa es la realidad actual. Varios historiadores “... han criticado duramente muchas

películas resaltando su alejamiento de la realidad histórica.” (Hueso, 1983) teniendo en cuenta la

nula  documentación  o  realismo  de  algunos  films,  o  la  manipulación  interesada  por  motivos

comerciales o políticos. Para ellos, este hecho supone un desastre intelectual y una aberración. Para

otros, en cambio, supone una oportunidad, con el argumento de que es mejor conocer poco aunque

sea  mal,  que  nada.  Además,  y  como  factor  importante,  ese  fácil  acceso  al  audiovisual  puede

provocar (y de hecho provoca en mucho público) un interés por la historia que, en muchos casos,

les lleva a interesarse por ella, a profundizar en su conocimiento. La más o menos reciente serie

Vikingos (Hist, 2013) provocó un interés asombroso por la historia medieval vikinga en millones de

adolescentes, al igual que en su momento Los Vikingos (Fleisher. 1958). 

No se trata en este trabajo de entrar en polémicas improductivas, ni de hacer un listado de todas las

películas  medievales  realizadas  hasta  el  momento  (tarea  árdua  y  extensa)  criticándolas  o

calificándolas de buenas o malas según su realismo histórico. Se trata de ofrecer la visión de tres

autores cinematográficos sobre a la realidad medieval, vertebrada alrededor de Dreyer, Bergman y

Pasolini,  que  la  trataron  con  esa  intención  e  influyeron  a  la  hora  de  mostrar  la  edad  media

occidental, ya sea por sus valores históricos, documentación, ambientación, realismo respecto a las

fuentes, al tratamiento social y cultural, al género, al momento de realización y otros factores, y sin

olvidar que el cine, es un entretenimiento didáctico que solo puede acercarse a la realidad, esa que

decimos que en muchos casos supera a la ficción. En definitiva, poner en valor las virtudes del
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audiovisual sin ocultar sus defectos. A fin de cuentas, la historia no es una ciencia exacta ni una

ciencia muerta. Cada día se hacen nuevos descubrimientos y se pone en duda y se rebate lo que ayer

se daba por cierto. Y el cine, como reflejo de la actualidad y la sociedad, también adapta esos

cambios, se nutre del conocimiento actual de su momento y no solo nos habla de historia, sino que

se convierte él mismo en historia.

CONTEXTUALIZACIÓN.

Los films que nos ocupan (aun que se citarán algunos de ambientación anterior) se situan en la baja

edad media. En este panorama debe incluirse aún más si cabe el contexto social. Son los reyes y los

poderosos, entre los cuales la propia Iglesia, dominadora de la alfabetización, los que escriben o

hacen escribir sus crónicas, sus gestas, como ilustra  El nombre de la rosa (Annaud, 1986) basada

en la novela del historiador y medievalista Humberto Eco, más ocupada en la fe que en lo científico

(Con el matiz necesario de que hay muchas y honrosas excepciones) y más preocupada por sus

propios intereses.

Lo mismo sucede en el  cine.  Habrá que esperar hasta la década de los cincuenta para que una

película, concretamente la ya citada El séptimo sello (Bergman, 1956) nos hable de la sociedad en

general y con protagonismo popular, sus modos de vida, sus supersticiones, la religión, la peste y la

guerra. Y no será hasta la década de los setenta, en que Pier Paolo Pasolini profundice más, y de un

modo  naturalista,  basándose  en  la  irreverencia  de  Giovanni  Bocaccio,  en  reflejar  todo  lo  que

envolvía aquella sociedad.

Por supuesto que estos autores, al no basarse en personajes reales y hechos concretos más o menos

documentados, cuentan con una ventaja respecto a las películas y autores que sí lo hacen, como

Dreyer en su Juana de Arco. Pero ambos tipos de cine pueden ser útiles para acercarnos al medievo.

Evidentemente,  en una época marcada por un analfabetismo casi  general  en lo  que respecta  al

pueblo llano, no tiene mucho sentido, es decir, público, escribir para este. Pero existen actores,

artistas y comediantes,  juglares  y trovadores,  y por supuesto,  lectores y contadores de cuentos,

historias y leyendas. Y se escribe, por tanto, literatura popular. Una literatura que también puede

hablarnos  de  príncipes  y  reyes,  pero  desde  una  perspectiva  impersonal,  desligada  de  intereses

particulares, que busca principalmente el entretenimiento del pueblo, hablándoles para ello de temas

que les interesan y que le son más cercanos.

Esa literatura, como Las mil y una noches, El Decamerón, Cuentos de Canterbury (En la que se
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basa Pier Paolo Pasolini para su  Trilogía de la vida cinematográfica, está escrita, o por lo menos

recopilada, en su época y en su momento. Siendo tanto o incluso más válida por estar ausente de

contaminación  interesada  de  legitimizaciones  y  justificaciones  del  poder.  Todo  lo  contrario,

encontraremos en ellas críticas sobre el mismo, ridiculización y denuncia de los estamentos. En

definitiva,  descubrimos  la  otra  parte,  el  pensamiento  y  las  inquietudes  de  la  mayoría  de  la

población.

EL CINE HISTÓRICO COMO PODER EDUCACIONAL. Promoción y propaganda.

Dejando a parte los grandes ejemplos púramente propagandísticos como la cinematografía de la

antigua Unión Soviética de Stalin, que tras  Alexander Nevsky de Sergei M. Eisenstein en 1938,

hundió prácticamente su vanguardista y prometedora cinematografía al no considerar útil el cine de

entretenimiento  que  no  fuese  ámpliamente  productivo  propagandísticamente  hablando  para  el

régimen, existe un cine aparentemente inócuo pero que en el fondo posee un gran poder educacional

y de convicción que puede ser incluso superior al púramente propagandístico.

Un cine comercial, de entretenimiento, que subliminalmente y sin darnos cuenta, e incluso aun que

no sea esa la intención de sus autores, nos induce al patriotismo, a la unidad de la nación, de un

pueblo, a la superioridad de este o de una raza, a la religiosidad, a la defensa de unos valores, de un

territorio,  de una política...  En ese tipo de cine podríamos incluir  La pasión de Juana de Arco

(Dreyer,  1958)  de  la  que  hablaremos  más  adelante,  Braveheart (Gibson,  1995),  la  ya  citada

Alexander Nevsky, Los Nibelungos  (Fritz Lang, 1924), y, por poner unos ejemplos patrios,  El cid

(Mann, 1961)1 Alba de América (Juan de Orduña, 1951),  El caballero del antifaz (F. X. Capell,

2010).

La diferencia entre la propaganda directa es que nadie la quiere ver, debe entrar con calzador y aún

así apenas se le presta atención. Mientras que los films cuyo contenido principal (o aparente) es el

de entretenimiento,  diversión,  espectacularidad y emoción, son ansiados por el  público,  por las

masas, que incluso pagan por verlos.

Pero entre esas películas las hay de más y menos afortunadas. Necesitan una conciencia cultural y

gubernamental o un mercado rico, puesto que de lo contrario, se corre el riesgo de ser no solo

ignorado, sino además colonizado educacionalmente por una historia extranjera, y muchas veces

1 El Cid de Anthony Mann, 1961, es una producción americana de Samuel Bronston con participación italiana de 
Dear Film Produzione. Se adjunta como cine patrio por haber sido rodada en España y con el apoyo gubernamental 
y la colaboración de actores, figurantes, técnicos, asesores históricos y empresas españolas.
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falsa y tergiversada. Por poner un ejemplo: El cine anglosajón, en el que incluiríamos el americano,

no solo nos ha hecho admiradores de William Wallace, sino también de un rey como Enrique VIII,

y consiguiendo que no solo el mundo, sino que hasta un gran número de españoles se crean su

propia leyenda negra. Tal es el poder del cine histórico. Y conscientes de ello, desde sus inicios,

paises  como Francia,  Alemania  o  Italia  (con gran  éxito  especialmente  en  el  cine  de  romanos)

promovieron dieversas producciones como las anteriormente citadas. España fué menos afortunada,

o  tal  vez  inconsciente  o  pobre,  no  solo  económica  sino  culturalmente  y  cinematograficamente

hablando. Por ello son pocas y, salvo algunas escepciones, no muy  conocidas sus producciones

medievales a pesar de tener una historia rica formada por diferentes pueblos y lenguas.

CARL THEODOR DREYER. La religión, la política y la guerra.

Por supuesto que existe un cine medieval anterior a Carl Teodor Dreyer. Cabe destacar Las grandes

producciones de Douglass Fairbanks  Robin Hood (Dwan, Allan, 1922) Inspirada en esta leyenda

medieval, y El ladrón de Bagdad (Walsh, Raoul, 1924) este último basado en uno de los cuentos de

Las mil y una noches. En ellas, a parte de la grandilocuencia de escenarios Inspirados en magníficos

castillos  y  palacios  medievales,  pero  en  el  fondo  irreales,  por  su  mezcla  de  estilos  a  veces

posteriores o sencillamente imaginados y de distintos lugares, tan diferentes por su clima y estilo

constructivo como pueden ser el norte y el sur de Europa, así como por la utilización de materiales,

como el uso más acentuado de piedra, madera, yeso, estuco, pizarra, adobe o ausencia de alguno de

ellos según el lugar. Lo mismo ocurre con el vestuario y las armaduras. Pero hay que tener en

cuenta  que  lo  que  se  pretende  no  es  recrear  fielmente  la  Edad  Media,  sino  un  escenario  y

ambientación atractivo y creíble para el público. Aún así, no se puede negar a esas producciones una

gran cantidad de buena documentación gráfica y su magnífica reproducción. Sus asesores artísticos

e históricos, posiblemente sabían que un determinado casco o cota de malla, arco o ballesta, túnica

o camisola,  o almena, muralla,  portal  o gárgola,  quizá no correspondía a ese momento y lugar

histórico,  pero  quedaba  estupendamente  bien  para  la  ambientación.  Y por  supuesto,  lo  mismo

sucede con los peinados, barbas, afeitados y bigotillos, más en la moda de los años veinte.

Tratándose de películas de aventuras, la documentación y situación histórica respecto a personajes y

hechos  reales  es  secundaria,  por  no  decir  bastante  irrelevante,  limitándose,  al  igual  que  la

ambientación, en situar a Robin Hood en la época de la Tercera Cruzada con Ricardo I ausente, y al

ladrón de Bagdad en un momento indeterminado.

El director danés  Carl Theodor Dreyer, (1889-1968),Tras su paso por la UFA alemana, rueda en
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Francia para la Société Genérale des films La pasión de Juana de Arco (Dreyer,1928)2 dotada de un

magnífico “equilibrio realismo – estilización” (Gubern,  1973,  p.  234).  Para ello,  junto a  Pierre

Champion  como guionista y los libros de Joseph Delteil (Alberich, 2014, p.41), se basaron  en la

documentación existente mediante transcripciones y estudios del proceso. Dreyer decidió no usar

maquillaje,  especialmente  para  la  protagonista  Renée  Falconetti,  ni,  por  supuesto,  peinados  de

moda, y aunque el rodaje se realizó en estudios interiores y decorados principalmente pintados de

blanco para resaltar la dureza dramática especielmente de los rostros captados por el cámara (y

posteriormente reputado director) Rudolph Maté, sin escenarios naturales, la recreación, salvando

detalles y licencias artísticas, es ciertamente adecuada. Según Jean Cocteau “Parece el documento

histórico de una época en la que el cine no existia” (Parkinson, 1998, p.70). 

Nos  encontramos,  por  lo  tanto,  con  la  primera  película  medieval  de  intenciones  y  resultados

realistas, basada en personajes y hechos reales, tratada a partir de documentación escrita y gráfica

de la época, respetando en la medida de lo posible lo que pasó, o, mejor dicho, lo que se dijo qué

pasó3. Por supuesto que el film no puede representar con exactitud el tiempo, ni los diálogos, ni los

matices, ni lo que no se escribió o no está documentado, y lógicamente, no es inmune a las distintas

tendencias  historiográficas del momento, así como de la situación histórico política de la Francia de

la época de realización.

Aún así, es tal su intento realista que el resultado no fue del agrado del Arzobispado de París, ni del

nacionalismo francés, ni de los censores. Lo que motivó que se hiciesen varios montajes diferentes

de la misma. Tampoco fué del agrado inglés, algo que cabria esperar, pero no hasta tal punto, siendo

prohibida  en  Gran Bretaña  (Parkinson,  1998,  p.69)  por  la  imagen que  ofrecia  de  los  soldados

ingleses. El público tampoco reaccionó muy favorablemente y no obtuvo el éxito comercial que se

esperaba. Parecía que se prefiriera una historia más edulcorada y más agradable. Pero todo ello no

impidió que posteriormente sea considerada como un clásico del cine, y  buena parte de ello radica

en el intento realista y su documentación histórica. 

Para el público general francés y anglosajón, probablemente con un cierto conocimiento escolar y

popular  sobre  la  Guerra  de  los  Cién  Años,  puesto  que  enfrentó  a  franceses  contra  ingleses  y

borgoñones en el siglo XV, quizá la comprensión de la película resulte más fàcil, pero para el sur de

2 Algunos autores, como Parkinson, situan la película en el año de producción, 1927. Lo mismo sucede con  El 
Decamerón, producida en 1970. Generalmente se considera como fecha de una película el año en que se obtiene su 
certificación, en el caso de España otorgada por el ICAA (Instituto de la Cinematografía y de las Artes 
Audiovisuales) del Ministerio de Cultura. 

3 KRUMEICH, GERD, “Condena y rehabilitación de Juana de Arco. El proceso y la historia de su influencia”, (1431-
1456), en A. Dermant Ed. Los grandes procesos. Derecho y poder en la historia, pp. 113-124, Barcelona, Crítica, 
1993. A destacar este de entre los muchos escritos y obras sobre Juana de arco.
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Europa y el resto del mundo tiende a una cierta confusión, puesto que lo que se desprende, o debería

entenderse del film es que el poder político, con la ayuda de la Iglesia y la Universidad de París

condenó a  una  mujer  que  siglos  después  seria  canonizada,  por  luchar  en un  bando.  Algo más

comprensible y lógico hubiese sido su ejecución por parte de sus captores ingleses. Para entender

bién el proceso, no solo se necesita un cierto conocimiento de la situación geopolítica, sino conocer

la idiosincrasia de la iglesia medieval4. Dreyer se muestra consciente de ello cuando plasma alguna

disconformidad o  disgusto  en  el  jurado,  y  el  interés  de  algún inquisidor  que  influye  mediante

engaño en Juana y en especial del oficial inglés en la condena (lo que podría considerarse una cierta

tergiversación), pero lógicamente, aun que no le corresponde al film explicar los motivos de los

movimientos eclesiásticos, sí es necesario para su comprensión entender que el jurado es partidista

y  está  viciado  por  intereses  políticos  más  que  religiosos.  Dreyer,  que  se  centra  más  en  la

documentación escrita perteneciente al proceso que a las crónicas y gestas oficiales y a todos los

múltiples intereses que envuelven la figura de Juana, cuenta con el inconveniente, pero al mismo

tiempo ventaja, al ser una película muda, de no tener que decirlo todo y al mismo tiempo mostrar en

imágenes  lo  que  mediante  palabras  dejaría  menos  margen  a  la  interpretación.  En  posteriores

versiones sucederá lo contrario5,  pero la marca del  realismo histórico de Dreyer será tenida en

cuenta.

La importancia de la iglesia en toda la edad media es tan grande que apenas podríamos entenderla

sin ella. Y mucho menos el proceso de Juana de Arco si no nos introducimos en su funcionamiento.

Como otras ilustraciones cinematográficas: Becket (Glenville, Peter, 1964),  y Un hombre para la

eternidad (Zinnemann,  Fred,  1966)  y,   de  entre  las  muchas  versiones  realizadas,  Los  Borgia

(Hernandez, 2006) que al ser una producción española no se basa solamente en la leyenda negra de

esa familia.

Para  valorar  no  solo  el  realismo  de  La  pasión  de  Juana  de  Arco,  sino  también  el  profundo

misticismo, fustigamiento y culpabilidad social de El séptimo sello y la crítica ácida y naturalista de

El  Decamerón y  Cuentos  de  Cantérbury,  es  imprescindible  poner  en  situación  la  iglesia

bajomedival en la que se enmarcan las obras. Que no duda en utilizar la fuerza y violencia extrema

para  reprimir  cualquier  tipo  de  fractura,  tanto  de  disidencia  entre  sus  propias  filas  como  la

albiguense  (un  conflicto,  la  Herejía  Cátara,  poco  explotado  en  el  cine  a  pesar  de  que  abarcó

territorios importantes del Mundo Occitano, Val D'Aràn, Alt Urgell y Lleida) como exteriores, y

4 Como ilustraciones fílmicas de la relaciones entre Iglesia y poder político son interesantes los films Becket 
(Glenville, Peter, 1964), sobre las divergencias que surgen entre él como Arzobispo de Canterbury y su hasta 
entonces amigo Enrique II de Inglaterra, y Un hombre para la eternidad (Zinnemann, Fred, 1966) basada en los 
últimos años del humanista y político inglés Tomás Moro, Lord Canciller de Enrique VIII.

5 Las versiones de Juana de Arco de Luc Besson, de 1999 o la más reciente de Bruno Dumont de 2019, se centran 
también en la leyenda y las hazañas bélicas de Juana y el ejército francés. Son más ilustrativas de la contienda, pero 
contienen material de dudosa veracidad o simplemente inventado.
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promover cruzadas (de las que se hablará en próximos capítulos) para expandir la fe y, por supuesto,

sus territorios y áreas de influencia. En el caso que nos ocupa, tiene territorios y fieles tanto bajo

dominio inglés como francés.

Vemos, pués,  que la  hegemonía de la  iglesia no es total  y su independencia y neutralidad está

viciada por la vinculación territorial y política. Aun que tenga una propia jurisdicción para el clero,

sus territorios y los asuntos de fe o religiosos (en los que se enmarcaría Juana), están en una balanza

de intereses. De esta forma entendemos que una única iglesia en teoría neutral, tenga la dicotomia

de  comportamientos  dispares  y  favorables  a  la  vez,  según  el  lugar  geopolítico.  Su  interés,

independientemente de quién gane las guerras o conflictos, es mantener sus posesiones, privilegios,

situación e influencia.  Algo por otra  parte lógico y que practica con mejores resultados que la

nobleza.  Se ve  claramente en la  película  de Dreyer  que  Juana viene  precedida de una aureola

aceptada  por  la  iglesia  (la  favorable  a  los  franceses  en  sus  territorios),  mostrando  uniformes

ingleses en forma de guardias en contacto con los jurados, que toman el partido adecuado a sus

intereses, ilustrando perfectamente como es posible y natural esa dualidad en un mismo estamento.

Se entiende, además, el respeto a la institución eclesiástica y a su poder, haciendo que sea la misma

iglesia (sus representantes territoriales) quien juzgue y condene a Juana, en similitud a los judios

que forzaron la intervención de Poncio Pilato, aun que a la inversa. Mención a parte es como vive,

disfruta o sufre la población sometida a la iglesia, que no es menos importante y se tratará en los

próximos capítulos por tener más que ver con otras ilustraciones fílmicas.

INGMAR BERGMAN. Las cruzadas, la peste y la superstición.

Tras la vuelta de las  grandes producciones y revisiones de Hollywood con el  cine sonoro,  nos

encontramos, entre otras producciones de corte medieval, con la versión grandilocuente de Cecil B.

DeMille con  Las Cruzadas (DeMille, Cecil  B., 1935). Parece que para el  mundo anglosajón, y

como extensión de este el americano, solo existió una cruzada, la tercera, en la que participó su rey

Ricardo Corazón de León, en el fondo una cruzada que podria considerarse fracasada si valoramos

que  no  pudo  cumplir  su  objetivo  inicial  de  recuperar  Jerusalén,  pero  vendiéndola

cinematográficamente hablando como un gran  triunfo gracias al pequeño premio de consolación

inicial entrando en San Juan de Acre y a un tratado que permitía la peregrinación. También suele

obviarse la masacre de civiles llevada a cabo allí por el rey Ricardo, así como saqueos en territorios

cristianos, y la lucha intestina, Incluyendo  algún asesinato sin resolver,  por el liderazgo de los

cruzados6. 

6 Maalouf, Amin, Las cruzadas vistas por los Árabes. Ediciones Altaya, Barcelona, 1996. Zaborov, M., Historia de 
las cruzadas, Akal, Madrid, 1979. Rodinson, M., La fascinación del Islam, Ediciones Jucar, Gijón, 1989. Runciman,
S., Historia de las Cruzadas, Alianza, Madrid, 2008. Diversos autores,  de  entre los que se resaltan los citados, no 
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En esas películas se alaba la versión caballeresca, la guerra parece casi un juego similar a un partido

de fútbol americano con espadas, lanzas y corazas, donde los musulmanes, aún siendo los malos,

comparten ese espíritu y se respeta a Saladino como un caballero más. No se entra en detalles, y

mucho  menos  los  motivos  reales  de  conquista  de  las  expediciones  amparadas  por  la  Iglesia.

Tampoco se mencionan las diferentes cruzadas, no solo las de Tierra Santa, sino las efectuadas en el

continente  europeo  contra  los  cátaros  y  la  cruzada  albigense,  o  contra  los  musulmanes  de  la

Península Ibérica, a excepción de El Cid de Anthony Mann de 1961 y otros títulos menores. Y por

supuesto, en ningún momento se refleja el sentir ni el sufrimiento de los pueblos saqueados7, de los

soldados  de  a  pie,  reclutados  por  fe  o  por  dinero.  Pongamos  un  ejemplo:  1095  (Concilio  de

Clermont- Ferrand ) Urbano II. Llamada a la cruzada según el cronista Fulquer de Chartres (1059-

1127)  “Es por eso que os ruego y exhorto - y no yo, sino el Señor os ruega y exhorta como a

heraldos de Cristo- tanto a pobres como a ricos, de empeñaros a expulsar esa raza vil de las regiones

habitadas por nuestros hermanos y aportar una ayuda oportuna a los adoradores de Cristo. Hablo a

los presentes y lo proclamaré a los ausentes pero es Cristo quién manda…

Si aquellos que irán allá por tierra o por mar pierden la vida durante el viaje o en la batalla contra 

los paganos, sus pecados serán inmediatamente perdonados, lo concedo por el poder que Dios me 

ha dado…

Que aquellos que antes estaban habituados a combatir malvadamente en guerras privadas contra los 

fieles, luchen contra los infieles, y lleven a cabo victoriosamente la guerra que debería haber 

empezado hace ya mucho tiempo.

Que aquellos que hasta hoy han sido bandoleros sean desde ahora soldados de Cristo.

Que los que han sido mercenarios por un sueldo infame ganen desde ahora recompensas eternas.

Que los que se han agotado en detrimento de su cuerpo y de su alma se esfuercen desde ahora para

obtener una doble recompensa. Que añadiré? Aquí serán miserables, allá ricos, aquí serán enemigos

de Dios, allá sus amigos…” (Salrach, 2016, p. 190)8. Esta llamada a la cruzada representa un texto

clarificador muy acorde para visiones futuras como El séptimo sello.

Sería injusto no mencionar producciones más recientes que sí adoptan la parte de antihéroe como El

reino de los cielos, (Ridley Scott, 2005). Pero al igual que la ya mencionada El Cid, debido a su

intención comercial (nada reprobable y de la que tampoco están exentos los autores  que se tratan en

exentos de visión crítica y desde las perspectivas de ambas religiones, han analizado y profundizado sobre las 
cruzadas y lo que supusieron para el mundo medieval en todos sus niveles.

7 COMNENA, ANA, La Alexíada, (1148), Ático de los libros, Madrid, 2016. Nos habla de los desmanes que 
provocaron los cruzados en tierras bizantinas, dede su punto de vista, durante la primera Cruzada.

8 SALRACH, J. M. Entre Roma i el Renaixement: Història i tèxtos de l'Occident Medieval, Eumo Editorial, Vic, 2016.
El texto de la llamada a la Cruzada está escrito en catalán en la página 190, habiedo sido traducido al castellano por el
autor del presente trabajo. Es una declaración de intenciones que llama a todos, con especial énfasis a mercenarios,
delincuentes y bandoleros, que contribuye a sacarlos (por fortuna para sus habitantes ) de sus territorios de origen.
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este  trabajo) y al  versar  sobre personajes reales y hechos documentados,  vemos como estos se

tergiversan, modifican, alteran, se sitúan en lugares y momentos que no estaban, se les atribuyen

gestas dudosas o de otros... Sin dejar de ser magníficas producciones muy ilustrativas e incluso

didácticas para una cierta comprensión, contienen excesivas “trampas” o manipulaciones de guión,

no por ignorancia de sus autores, que pueden contar (y de hecho cuentan, especialmente en las

grandes  producciones)  con  magníficos  equipos  asesores  de  historia  y  ambientación,  si  no  por

conveniencias dramáticas y visuales. Sin entrar en más crítica y falta de realismo tanto histórico

como  social  e  incluso  de  ambientación,  pero  eso  sí,  con  una  buena  documentación  y

espectacularidad, nos encontramos con partes que no se cuentan, y no solo de hechos históricos,

sino personales, sociales, culturales, de como afectan las cruzadas a los pueblos por donde pasan, o

de donde parten los cruzados, y cuando y como regresan. 

El  séptimo  sello (1957),  del  director  sueco  Ingmar  Bergman,  nos  muestra  el  otro  lado  de  las

Cruzadas,  desde  la  perspectiva  de  un  caballero  desengañado,  con  remordimientos,  que  intenta

vencer en una simbólica partida de ajedrez a la muerte deambulando por una Europa asolada por la

peste  negra.  No presenta personajes históricos,  no vemos batallas,  ni  siquiera vemos las tierras

africanas, pero vemos la perspectiva humana y social, y a través de ella entendemos mejor que en

otras producciones los motivos, los resultados y las contiendas9, así como sus consecuencias. 

Producida por Svensk Filmindustri en blanco y negro con fotografía de Gunnar Fischer, que le

confiere una admósfera gris y fria, y guión del propio Bergman, entremezcla no solo el tema de las

cruzadas, sino también la peste, la religión, la farándula, la psicología diferente de cada personaje y

la aventura de la vida de los pueblos con sus temores cotidianos. Los cuatro jinetes del apocalipsis

están presentes con el miedo a la guerra, el hambre, la enfermedad y sobre todo la muerte, a la que

se representa en forma humana con hábito negro.

“Tuve la idea de rodar El séptimo sello al contemplar los motivos utilizados en las pinturas de las

iglesias medievales: Los juglares errantes, la peste, las flagelaciones, la Muerte que juega al ajedrez,

las hogueras de las brujas y las cruzadas. Este film no pretende dar una imagen realista de la vida en

la Suecia de la Edad Media.” dice el mismo Bergman en la promoción de su película en 1957. Pero

lo cierto es que no solo se inspiró en las pinturas, puesto que reconocemos en sus planos escenas

descritas por Bocaccio en el Principio del Decamerón (p. 7 a 15),  así como una cierta predilección

por el medievo, repitiendo época con El manantial de la doncella en 1960, de nuevo con el actor

Max Von Sidow.

9 Tommasso Di Carpegna Falconieri realiza un análisis comparativo entre la época de las cruzadas y la actual, 
mencionando películas y dando una visión cercana a los films que nos ocupan, así como a autores como Bocaccio y 
Chaucer (pp. 83-84). DI CARPEGNA, T., El presente medieval, Icaria Editorial, Barcelona, 2015.
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Sin tener  gran éxito  comercial  en un principio,  la  película  fué apoyada y reivindicada  por  los

círculos intelectuales cinéfilos e históricos, (curiosamente tembién algunos religiosos10) lo que le

permitió una gran difusión y, a partir de entonces, el cine comercial adoptaría rasgos de antihéroe en

los protagonistas y daría más importancia  al pueblo llano.

Vemos procesiones desgarradoras y flagelaciones como remedio a la peste,  en medio de carros

cargados de cadáveres y humo de hogueras crematorias. Un exceso de superstición ligado a una

mentalidad y una ideología dominadas por la Iglesia Católica. Un fiel reflejo del terror invisible que

se apoderó de la población. Desde la perspectiva actual puede parecernos exagerado, pero no lo es

en absoluto, como tampoco el  comportamiento de las instituciones, desbordadas por el  alcance,

difusión y mortaldad de la epidemia11. También tendemos a pensar que el pueblo era tanto o más

víctima  de  la  ignorancia  que  de  la  propia  peste.  Pero  la  misma  película,  a  través  de  algunos

personajes como Juan el escudero, lo pone en duda. Tal vez no hubiese tanta ignorancia dogmática,

y si la había, quizá no fuese superior  a la actual. 

La  reciente  pandemia  del  covid (2019-2021) multiplicó la  asistencia  y creencia  en  curanderos,

chamanes  y  brujos.  Negacionistas,  crédulos  e  incrédulos,  Instituciones  y  hospitales  saturados,

receptivos incluso de ser estafados con cualquier tipo de mascarillas. Ninguna clase social mostró

estar más preparada o a salvo de la superstición: Famosos, ricos, políticos...  En definitiva, ocurrió

lo mismo, con la salvedad de que los sanadores, en vez de anunciarse a viva voz, lo hacían por los

actuales medios de comunicación y redes sociales.

¿Cual fué la reacción ante la amenaza del Ébola?. Cerrar las fronteras, al igual que ante la peste

negra se cerraban las puertas de las ciudades y de las casas. Y cuando se quiso dar una muestra de

avance social y científico trayendo a los países occidentales a algunos enfermos de nacionalidad

europea, el resultado fué vergonzoso: Los otros enfermos no querían ir al hospital donde estaban

estos  afectados ni  para ser atendidos.  Los médicos,  enfermeras  y personal  sanitario  no querían

atenderlos. Y, salvo alguna excepción e instrucciones dadas desde despachos lejanos, no fueron los

mejores o más prestigiosos profesionales quienes se ocupaban de asistirles, sino los necesitados de

un contrato temporal, médicos, enfermeras y personal contratado para ese cometido.

10 Su primera exhibición en españa fué en 1960 en la “ 5ª Semana internacional de cine religioso y de valores humanos
de Valladolid”.  Según artículos de J. LL.F., Diari de Barcelona 8-9-1991 y El Norte de Castilla 26-10-2016. 

11 BOCACCIO,  GIOVANNI,  El Decamerón.  p.  7-15,  (1.353),  Ed.  Administración  de  la  Biblioteca  de  la  risa,

Barcelona, 1876.  Poos, Lawrence R., A rural society after the Black Death. Essex 1350-1525, Cambridge Univ. Press,

1991. 
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“...Llegó la mortífera peste que o por obra de los cuerpos superiores o por nuestras acciones inicuas

fue enviada sobre los mortales por la justa ira de Dios para nuestra corrección...“12 Bocaccio nos

presenta la peste como un tema más de la ambientación de la época, una escusa dramática, algo que

existe, que la gente teme pero con la que hay que convivir, al igual que en el film El séptimo sello

(Bergmar. 1.957). La peste no pasa como una borrasca, vuelve a lugares donde no había pasado o

regresa si todavía hay bolsas  de población que no sea inmune.

Cuando la gente ve la muerte cerca, no piensa en el futuro, o por lo menos no a largo plazo. Ni hace

setecientos años ni ahora.  Carpe diem.  Piensa en el presente, en la inmediatez, y por supuesto en

hacer todo lo posible para sobrevivir.  La producción y el mercado se minimizan y los productos se

encarecen, si no por escasez por especulación, acentuando la miseria y favoreciendo la letalidad de

la enfermedad. Eso si, sin dejar de pensar un poco en el futuro por que nadie cree que va a morir,

incluso cuando se enferma se conserva una mínima esperanza, y en base a ello, en la película de

Bergman la gente no deja de trabajar, sigue su dia a dia, y no se pierde la oportunidad de sacar

beneficio, sea por necesidad o avaricia, como los faquines, asistentes y enterradores de Bocaccio, o

los guardias que llevan a la supuesta bruja de El séptimo sello por que les pagan el doble o el ladrón

que roba las joyas y los bienes de los muertos.

La epidemia también hacía estragos en oriente y en el resto del mundo conocido, no distinguía

clases ni creencias, ni los diversos tipos de medicina mas o menos avanzados de la época. Como

nos muestra también la película  El médico  (Stôlz. 2.013), basada en la novela de Noah Gordon,

llegó de pronto y por sorpresa, siendo inútiles los conocimientos médicos judíos de oriente medio,

que en aquellos tiempos gozaban de gran fama y eran considerados los mejores. Pero no solo allí se

hacían tratamientos y se establecían pautas para curar la enfermedad. Del antiguo Estudi General de

Lleida surgió, de la mano del profesor Jacme d'Agramont, el primer tratado sobre la Peste Negra

escrito en Europa y en catalán:  El Regiment de preservació de pestilència (1348).13 

La  gente  enferma  acudía  a  los  médicos.  Evidentemente,  según  sus  posibilidades  económicas,

accederían a los más reputados o a los curanderos, y a los remedios que se extendían de boca en

boca.  A Dios se acudía también en primera instancia,  pero principal y desesperadamente,  en la

última.

12 BOCACCIO, GIOVANNI, El Decamerón. p. 8, (1.353), Ed. Administración de la Biblioteca de la risa, Barcelona,

1876.

13 De entre las diferentes ediciones del texto de Jacme d'Agramont, destacar la siguiente: ARRIZABALAGA, JON, 
GARCÍA BALLESTER, LUIS, I VENY, JOAN, Jacme d'Agramont. Regiment de Preservació de la Pestilència. Segle 
XIV, Barcelona, Enciclopèdia Catalana-Universitat de LLeida, 1998. 
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En El séptimo sello se refleja el sentimiento de culpabilidad (antes citado por Bocaccio) no solo en

la bruja a quien se acusa de traer la peste, sino a todo el pueblo, a la humanidad, que con sus

pecados ha provocado la ira y el castigo divino. Y para salvarse, sino en esta vida en la otra, el

hombre  debe  autocastigarse,  purgar  sus  culpas  y  pecados,  debe  hacer  penitencia,  fustigarse  y

flagelarse. Mostrar su arrepentimiento y dolor en procesiones (que probablemente contribuyan más

a contagiar y propagar la enfermedad) clamando perdón, interrumpiendo la representación de una

comedia como diciendo que ya no se puede reir, ni estar alegre ni contento, ni ser feliz.

La visión passoliniana (que la obvia) y Bocaccio14 “Este horroroso comienzo os sea no otra cosa

que a los caminantes una montaña áspera y empinada después de la cual se halla escondida una

llanura hermosísima y deleitosa que les es más placentera cuanto mayor ha sido la dureza de la

subida” no son tan radicales. La epidemia es grave, un desastre humanitario. Pero la vida de los que

quedan sigue, y solo le dedica unos iniciales párrafos al principio y como móvil de la reunión en la

villa campestre.

Los remedios médicos, que en el mejor de los casos solo podían paliar los efectos producidos por la

enfermedad y asistir a los enfermos, no eran suficientes. Los médicos también morían. No había

cura para la peste negra. Y si la había, se desconocía. Tardó mucho tiempo incluso en conocerse su

propagación.  Se llegó a  pensar  que  hasta  por  el  mismo aire.  Y si  era  así,  resultaba  imposible

detenerla. Los personajes de la película así lo viven, aun que unos lo parecen llevar mejor que otros,

ya sea por que no han perdido a nadie o por que hayan dejado atrás a demasiados15. Aún así, su

frialdad, como vemos en el caballero, solo es aparente.

El recurso más aconsejado y practicado por quienes podían, era trasladarse al campo (Bocaccio,

1353  p.  17-18),  donde  el  aire  era  más  limpio,  más  virgen  y  menos  contaminado  por  las

concentraciones humanas y enfermas. Los menos afortunados, o emigraban peregrinamente, o se

encerraban en sus casas a cal y canto evitando el contacto con nadie. Incluidos, si había sospechas

de contaminación, sus propios familiares. “...un hermano abandonaba al otro y el tío al sobrino y la

hermana al hermano, y muchas veces la mujer a su marido, y lo que mayor cosa es y casi increíble,

los  padres  y  las  madres  a  los  hijos,  como  si  no  fuesen  suyos,  evitaban  visitar  y  atender.”

(Bocaccio,1353, p. 11).

Cuando se pensó que se propagaba a través de los animales, y especialmente por la picadura de las

14 BOCACCIO, G., El Decamerón, p. 6 (1.353), Ed. Administración de la Biblioteca de la risa, Barcelona, 1876. 
15 HUETE, MARIO, "Las actitudes ante la muerte en tiempos de la Peste Negra. La Península Ibérica, 1348-1500”, 
Cuadernos de Historia Medieval. Secc. Miscelánea 1, Madrid, 1998. En referencia a las actitudes que muestran los 
diferentes personajes de El séptimo sello y la sociedad en el film.
CUADRADA, CORAL, El LLibre de la Pesta, Ed. R. Dalmau, Barcelona, 2012. 
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pulgas,  ya  hacía  tiempo  que  se  quemaban  con  cal  o  enterraban  bajo  tierra  los  cadáveres  por

precaución. Hasta hace apenas medio siglo, en Europa los animales domésticos convivían con las

personas, y actualmente rara es la familia que no tiene una mascota. Casi tanto como encontrar

alguna que nunca haya tenido una pulga a pesar de los insecticidas y repelentes actuales. En ese

caso, aun que Bergman nos muestra caballerías y personajes en pajares y campos, es Passolini quién

en su  Decamerón hace un verdadero muestrario de animales domésticos en ferias e incluso en

establos sucios donde duerme algún personaje.

Hasta no hace mucho se culpaba a la suciedad, a la falta de higiene, a una dieta escasa y poco

equilibrada y sobre todo a la ignorancia medieval16 de la gran mortalidad de la epidemia. Aun que la

ciencia médica actual ha estudiado y tratado de explicar la peste, prácticamente desaparecida, y sus

posibles  remedios,  hay  que  tener  en  cuenta  la  gran  dificultad  que  representa  investigar  una

enfermedad y sus cambios o adaptaciones. Por lo que hay explicaciones para todos los gustos, desde

una inmunología heredada de quienes la sobrevivieron, hasta la de que simplemente pasó. El caso

es que posteriores epidemias han demostrado que hasta con las vacunas y la penicilina, pueden ser

de  gran  letalidad,  por  lo  que,  como nos  muestran  los  textos  y  sus   ilustraciones  fílmicas,  esa

supuesta imagen medieval atrasada,  sucia e ignorante, probablemente se deba a una mentalidad

supremacista respecto al pasado. Que no hubiese agua corriente, que las gallinas, cerdos y animales

de tiro y domésticos conviviesen con las personas no significa que estas sean sucias y mucho menos

ignorantes.  La cabaña doméstica no hace más que confirmar una buena alimentación y trabajo

productivo para las personas y sus animales,  que convivieron con ellos y con nosotros durante

siglos.

El  antropólogo,  filósofo  y  etnólogo  francés  C.  Levi-Strauss,  vincula  el  poder  sociocultural  al

psicológico y este a la salud física del individuo. Exponiendo como ejemplos tres casos, además del

brevemente reseñado a pié de página, de C. F.  Arthur Morley en  el London Sunday Times de

24/4/1956, en el que un indígena australiano víctima de un hechizo, creía haberse curado no por los

cuidados médicos y técnicos occidentales, sino por el convencimiento de que la magia del hombre

blanco era más poderosa. 

Establece la relación en que un individuo, consciente de haber recibido un hechizo, maleficio, o

cualquier  tipo de afección  en la  que cree,  al  igual que todo su grupo social,  experimenta una

afectación en principio psíquica, asimilable a depresión, que altera el ritmo y funcionamiento físico

16 MITRE, EMILIO, Fantasmas de la sociedad medieval. Enfermedad, peste, muerte, Valladolid, E. de la Universidad,
2004. 
MITRE, EMILIO, Morir en la Edad Media, Madrid, Cátedra, 2019.
Dos obras sobre la percepción de la peste desde una perspectiva presente sobre la enfermedad.
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normal, es decir, le impide dormir bien, lo mantiene alterado, preocupado. cambia su respiración,

pierde el hambre y come mal y deprisa, su estado nervioso le agota, y todo ello, además, le hace

más vulnerable a todo. Asimismo, su grupo social lo percibe enfermo, lo tratan como tal, se apartan

de el, como si fuese contagioso, acentuando la apariencia real del mal y convenciéndolo más aún de

que está enfermo, hechizado o embrujado. Como la joven de El séptimo sello, que ella misma llega

a creer que es bruja y está poseida por el demonio.

Tanto para la  enfermedad como para la  curación se establecen tres actores imprescindibles:  La

sociedad (para la curación el público), el enfermo y el chamán. En el caso que nos ocupa serían las

procesiones, el pueblo y el clero junto a los médicos. El hechicero (Los frailes) es un intermediario

entre los dioses y los hombres, entre estos y los poderes de la naturaleza, una cohesión natural e

imprescindible que precisa de estos hechos. Si pensamos que esto es propio de sociedades atrasadas

o ignorantes, no deberíamos estar tan seguros. Es evidente que hay un mercado, un grupo social que

cree,  y  sus  efectos  son  asimilables.  Formarían  todavía  una  gran  procesión  de  flagelantes  y

penitentes que arrastrarían a los no creyentes, recriminándolos y acosándolos por su falta de fe, No

cabe  duda  de  que  en  esa  procesión  de  Bergman  y  sus  espectadores,  especialmente  los  que

representan y disfrutan de la función, no son fanáticos. Sencillamente sucumben al acoso y presión

social para evitar males mayores, como a la pobre supuesta bruja.

En definitiva, todo ello nos dice que la superstición, la ignorancia e incluso el fanatismo medieval,

tantas veces criticados y ejemplificados como el atraso de una época, no era tal. Casi siete siglos

después, las reacciones son similares por no decir las mismas: Huida al campo, confinamientos,

evitar las relaciones con grupos humanos, influencia de informaciones falsas, inadecuadas o sin

base científica, y un gran número de creyentes en curas milagrosas o personajes influyentes usando

su posición para conseguir el medicamento adecuado.

El séptimo sello representa varias caras frente a la peste, la fe y la muerte: El clérigo fanático, los

guardias  sin  opinión,  el  pueblo  como  masa,  el  caballero  con  dudas  sobre  el  más  allá,  los

comediantes pragmáticos, todos con temor a la muerte, y Juan el escudero, como el más escéptico

por tener asimilada su condición y aceptar, aun que de mal grado, lo inevitable.

PIER PAOLO PASOLINI. El pueblo, la sociedad, el naturalismo.

A partir del año 1975, tras la muerte del dictador Francisco Franco, en España se abre un nuevo

horizonte de libertad que se reflejará ámpliamente en todas las artes y principalmente en el cine.

Tras el  primer desnudo integral en pantalla (Puigdomènech,  2007, p.24) se abrirá  la  veda y se

inaugurará una época marcada por el cine de destape que inundará las salas cinematográficas en
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detrimento de las películas consideradas normales.

Ciertamente, en un primer momento, era más fácil y más comercial exhibir desnudos que hablar de

política.  Pero eso provoca que la  censura todavía vigente se  vea desbordada y en cierto  modo

desprotegida y aislada de la sociedad, por lo que deberá ir cambiando y modificando sus parámetros

hasta su desaparición (Puigdomènech, 2007, p.27) en 1977.

A fin de cuentas, si se podía mostrar desnudos, aparentemente lo más escandaloso, ¿quién daría

importancia a otros detalles como las palabrotas, insultos, escenas fuertes de violencia, exageración

de  detalles  “gore”  y  sangrientos  y  a  otros  factores?.  De  hecho  en  Europa,  esos  cambios  que

permitían mostrar escenas más crudas y de desnudos principalmente, ya se habían iniciado a finales

de los años sesenta y principios de los setenta, incluso en España, ( El mariscal del infierno, León

Klimowski,  1974)  donde  se  realizaban  dobles  versiones  (Puigdomènech,  2007,  p.  18)  de  las

películas,  con el  consentimiénto  tácito  de la  administración,  para  los  mercados internacionales,

especialmente en las coproducciones, que incluían escenas que hubiesen sido censuradas en España.

La  ola  de  libertad,  ayudada  por  una  buena  marcha  económica  y  espoleada  por  revueltas

estudiantiles como la de mayo del sesenta y ocho en París, en la que por cierto, se manifestó el

director de cine Pierre Paolo Pasolini en favor de la policía, calificándolos de pobres trabajadores

proletarios que sufrían los ataques de estudiantes burgueses. Todo ello propició que se pudiese hacer

un cine renovado y diferente, también, por supuesto, el de temática medieval.

En este contexto aparece Pasolini con la denominada trilogía de la vida, compuesta por Cuentos de

Canterbury (1972), Las mil y una noches (1974) y, sobre todo, la primera de ellas El Decamerón

(1970).  Todas  con  guión  adaptado  del  propio  Pasolini  de  las  obras  medievales  anónimas,  de

Chaucer  y  Bocaccio  repectivamente,  y  de  producción  italiana  de  Alberto  Grimaldi  para  la

Produzione Europee Associati, con música (poca) de Ennio Morricone y fotografía de Tonino Delli

Colli. Su cine es la antítesis de Hollywood, de la elegancia, de la limpieza, de la espectacularidad,

de los grandes decorados y escenarios. ¿La Edad Media era más cercana a la visión de Pasolini o a

la que habíamos visto hasta entonces?

Pasolini rueda en escenarios naturales, iglesias, claustros, conventos y castillos a veces derruidos,

paredes de tierra, de adobe y tapia, calles y callejuelas empedradas y estrechas y con fachadas mal

rebozadas de cal desgastada. Vestigios medievales de Italia que todavía sobreviven (aun que pueda

colarse algún ventanal o rastro posterior, o lo que parecen impactos de bala de la segunda guerra

mundial en las robustas aun que heridas piedras de los muros de las iglesias, que tal vez sirvieron de

refugio no solo espiritual para los soldados y la población) y aprovecha los últimos reductos de
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agricultura rural sin motor que todavía quedaban en forma de caballería y carros, arreos y aparejos

varios que en poco o nada habían sufrido cambios desde la edad media más temprana e incluso

antes. Entre un vestuario correcto a grandes rasgos, no lo son tanto los cascos negros quizá imitando

el óxido, y cotas de malla y láminas de coraza o armadura de un diseño y construcción similar, así

como otros detalles que, en general, no desmerecen el conjunto para los que no son expertos en arte,

arquitectura  y  vestuario  medieval,  puesto  que  no  se  puede  negar  la  autenticidad,  antigüedad,

realismo y veracidad de sus escenarios.

Utiliza  gran  número  de  actrices  y  actores  no  profesionales,  algunos  faltos  de  piezas  dentales,

delgadez, gordura, guapos, feos, sucios... Al igual que los escenarios, podría considerarse su cine de

naturalista.  Su  éxito  comercial  se  debió  en  parte  gracias  a  la  moda  del  destape,  pero  más

escandaloso que su erotismo, era la ridiculización de un estamento hasta ahora casi intocable como

la iglesia, también de la nobleza, la usura y el poder. Y mostrar tabús como la homosexualidad, la

picaresca, la criminalidad en diversas formas (asesinatos, robos...), la prostitución y, dentro de esta,

insinúa la infantil. Temas que hoy en día solo se tratan como movil para la actuación y resolución de

los  héroes y la  deseada justicia.  Pero que Pasolini  no resuelve,  simplemente lo  muestra,  como

diciendo “estaba allí, era así”, como un reflejo costumbrista.

El Decamerón, tanto en el original literario como en la versión fílmica, se muestra irreverente y

crítico con la Iglesia, pero no se encarniza. Tocan los temas que más escandalizan y que más afectan

al  pueblo  en  general,  es  decir,  la  represión,  el  sexo  y  la  riqueza.  El  estamento  supone  una

contradicción  en  si  misma,  la  palabra  iglesia  es,  de  nuevo,  una  dicotomía:  Significa  caridad,

igualdad, amor, mecenas de las artes (como ejemplifica el capítulo del pintor que protagoniza el

mismo Pasolini), consuelo, amparo, perdón, compartir, dar y recibir, una filosofía de vida optimista

y natural. Pero la palabra Iglesia también significa (a parte de las guerras, cruzadas e inquisiciones)

en algunos de sus feudos opresión y explotación, y para el pueblo en general un poder represivo y

avaricioso, que les obliga al cumplimiento de normas bajo la vigilancia de un Dios atento en todo

momento y siempre presto a castigarles tanto en esta vida (sino Dios, a través de los hombres) como

en la otra, es opulencia, gula y ostentación. Y es a esa iglesia contra la que el populacho arremete

con imaginerías, chistes y mofa, con habladurías basadas en supuestos hechos que pueden tener

algo o nada de real, pero que son tema de charlas en plazas, tabernas y al rededor del fuego, cuentos

que reflejan un sentir popular y que Bocaccio recopila y escandalizan tanto como la película, cada

uno en su momento. 
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LA BRUJERIA.

Tanto en  La pasión de Juana de Arco como en  El séptimo sello se toca el tema de la brujería.

Ambos desde perspectivas distintas. Aun que en los dos casos son mujeres jóvenes, en la primera

nos encontramos con un personaje famoso y popular, con influencia aun sin poseer fortuna y sin ser

noble, admirado por el pueblo francés y con un cierto prestigio, incómodo, pero tenido en cuenta y

respetado incluso para los ingleses. Y en la segunda, una pobre chica a la que se acusa de provocar

la peste.

Este tema, que aparentemente podría encuadrarse en un apartado de la iglesia o de la mujer, en

realidad tiene tanto o más de social y político como de religioso.

La brujería no era algo eminentemente femenino, pero sí  lo fueron la mayoría de las víctimas.

(Bayona, 2024, p.18-19) Ser mujer, pobre, viuda o soltera y sin parientes masculinos, eran factores

decisivos, a los que solo cabría añadir algunos detalles: Ser vieja o fea también ayudaría, ser una

molestia  para  alguien por  pedir  caridad o recolectar  setas,  caracoles,  leña o frutos  del  bosque,

regentar  algún terreno o propiedad ambicionado por  otro u otros,  una enfermedad visible,  una

deficiencia física o psíquica, un oficio (aun que lo realizase por necesidad) relacionado con la salud

como herboristería o comadrona, y ya sin decir que hubiese asistido a un aborto aun que fuese

involuntario... Y finalmente, para acabar con ella, la escusa de la fe, de la religión. Entre esos casos

se enmarcaría probablemente la supuesta bruja de Bergman. Una pobre chica tan castigada social y

religiosamente que llega hasta el punto de creerse ella misma que está poseida por el demonio. Tal

es el poder del fanatismo social. Incluso el caballero, inicialmente escéptico, no puede resistir la

tentación de preguntarla por el demonio, mostrando que tiene dudas. Es Juan, su escudero, quien no

tiene ninguna. Él sabe que ni es bruja ni existen (según su pensamiento práctico, material y realista)

otras tonterías más que las derivadas del fanatismo, la religión y los intereses palpables. Y de la

misma manera, le sugiere a su señor la posibilidad y la dificultad de salvarla.

Por supuesto que no todas las sentencias inquisitoriales fueron condenatorias, crueles o injustas,

pero en cualquier caso,  la iglesia se cura en salud documentando los hechos y justificando sus

decisiones amparadas en testimonios (sean falsos, inducidos o interesados)17, declaraciones víctimas

de  prevaricación  cuando  es  necesario,  y  normas  de  fe  ambiguas  y  dogmáticas  de  imposible

comprobación. Si Juana se cree enviada de Dios y tiene visiones y predicciones, probablemente esté

poseida por el demonio y practique artes mágicas. Si por el contrario no es Dios quien la guia,

17 BERNARD SHAW, GEORGE, “SANTA JUANA”, En Ed: Antonio Lopez Santos, Ed. Cátedra, Madrid, 1985. Esta 
obra del dramaturgo teatral supone otra visión o revisión una vez más de Juana de Arco, realizada tras su 
canonización. Para reflexionar entre la distancia entre santería y brujería.
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admite su culpabilidad y usurpación. Reflejar, por otra parte, la duda de algún jurado, no es más que

un espejismo de seriedad, de aparente justicia garantista, destinado a  dar la impresión de que se

escucha y valora lo que el acusado dice y justifica.

LA MUJER, el género. La diferenciación.

“...Hasta la medianoche no calló su mujer de atormentarlo.” (Boccaccio, 1353, p. 612). Esta sencilla

frase del Decamerón, donde las mujeres no se callan, sino que critican, exigen, conspiran y, en otros

cuentos, toman las riendas de las acciones y el protagonismo, imprimen realismo a la narrración,

nos indican que la mujer, como persona, no ha cambiado y, por lo tanto, no era diferente en la edad

media.  Tampoco existe  un patriarcado machista  muy diferente  al  que  empezó a cuestionarse  a

mediados del siglo pasado y cuyos restos aún perduran en la sociedad europea. “Obligadas por los

deseos, los gustos, los mandatos de los padres, de las madres, los hermanos y los maridos, pasan la

mayor parte del tiempo confinadas en el  pequeño circuito de sus alcobas,” “Ellos,  si  les aflige

alguna tristeza o pensamiento grave, tienen muchos medios de aliviarse o de olvidarlo porque, si lo

quieren, nada les impide pasear, oír y ver muchas cosas” “...en socorro y refugio de las que aman

(porque a las otras les es bastante la aguja, el huso y la devanadera)”  (Bocaccio, 1353, p. 4 ). Estos

fragmentos (a veces contradichos en algunos cuentos) nos indican la imagen y la posición de la

mujer medieval en un contexto patriarcal y de cierta sumisión en lo que concierne a un estado

supuestamente ideal desde la perspectiva tradicional de “buenas” costumbres. También hemos de

tener en cuenta que en esos fragmentos Bocaccio se refiere a mujeres de un cierto estatus social, con

mucho tiempo de ocio y alejadas del trabajo duro del campo, el comercio o la manufactura. Cuando

habla de la aguja, el huso y la devanadera se refiere más a una forma de entretenimiento en trabajo

útil  que  de  necesidad,  y  dedica  sus  cuentos  a  las  que  aman,  es  decir,  a  las  que  tienen  otros

pensamientos más allá de los inculcados. En otras palabras, Bocaccio nos dice como deben ser

según los convencionalismos, y como son en realidad a medida que va avanzando la obra. Al igual

que el hombre, la represión y presión tradicional, religiosa y social coaccionan el comportamiento e

incluso convencen de su posición (como en el caso de la bruja de Bergman pero en lo referente a su

libertad, sumisión y sexualidad). Pero ese no es mas que el estado ideal que se espera, no el que es. 

En las crónicas y algunos libros de caballeria18 se nos habla de la libertad y empoderamiento de

18 La princesa Carmesina, Plaer de ma vida y la Viuda Reposada especialmente de Tirant lo Blanc representan unas 
mujeres que van más allá del papel que les otorga un patriarcado machista, aprovechándose de este en las ventajas, 
pero ignorándolo cuando no les interesa. MARTORELL, JOANOT, DE GALBA, MARTÍ JOAN, Tirant lo Blanc, 
(1460-1464), Edicions 62, Barcelona, 2006.
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algunas mujeres de alta cuna o ricas, como Ginebra, infiel en la ficción Artúrica, la lucha por el

poder de Aurebiaix d'Urgell por hacer valer sus derechos frente a Guerau, la condesa de Barcelona

Ermessenda de Carcassona... pero se habla poco de las mujeres del pueblo llano. Indudablemente el

género jugaba en contra de las antes citadas, pero su posición les permitía contar con aliados y

defenderse  con  uñas  y  dientes  y,  a  pesar  de  ser  mujeres,  su  condición  no  fué  suficiente  para

despojarlas de su poder fácilmente.

Dreyer optó por una mujer mesiánica, en la línea de las conocidas pasiones de Cristo, no en vano la

película se titula La pasión de Juana de Arco, pero de un protagonismo absoluto, algo tan inusual en

el cine de esa época como en la edad media, y más aún dentro de la iglesia. Y es que la asimilación

a Jesús es tan inevitable como escandalosa: Liderazgo y atracción a su causa,  temor político y

religioso a su figura por su fama, popularidad y capacidad de movimiento de masas, y finalmente

martirizada y sacrificada por su propia iglesia.

Bergman y Pasolini las representan ámpliamente en todos los ámbitos, civil y religiosos, en unos

filmes con un protagonismo más coral, más natural, teniendo en cuenta la situación, la educación, la

posición y presión social, las necesidades, la ambición y los deseos.

El  cine  de  Hóllywood,  como emblema comercial,  a  pesar  de  no  darles  protagonismo absoluto

(excepto  en  versiones  de  Juana  de  Arco y  otras  heroinas  como reinas),  sí  las  dota  de  buenos

diálogos,  con  importancia  e  influencia  en  las  tramas,  y  mostrándolas  con  personalidad  e

inteligencia.  Un realismo que quizá no sea fruto de documentación ni de la  voluntad de hacer

justicia a la mujer, sino a la calidad de algunos escritores y guionistas, así como mostrar una imagen

moderna más adecuada al tiempo de realización que a la histórica.

Existe un factor curioso en el cristianismo occidental, y es la importancia de la mujer dentro de un

sistema patriarcal,  quizá heredada de las precedentes religiones paganas (Culto a Venus,  diosas

griegas, romanas y bárbaras). La mujer puede formar parte del clero como monja, pero, a pesar de

estar vetada a las altas esferas, puede ocupar y ocupa cargos tan importantes como el de abadesa.

máxima autoridad y señora de un feudo eclesiástico. El número de beatificaciones y canonizaciones

femeninas es enorme, dificil de contar a simple vista y discernir si no hay más o menos la misma

cantidad de Santas que de Santos. Y por si fuera poco, no solo una catedral tan importante ya en la

Baja Edad Media como la de París está dedicada a “Notre Dame”, si no que son muchas las iglesias

y basílicas con el nombre de Nuestra Señora, en honor a la virgen María, y a otras Santas, como

Montserrat por cercanía. 

Los pueblos bárbaros se desplazaban con sus mujeres, que por supuesto también luchaban. Y en la
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jerarquía  civil,  a  falta  de  hijos  varones,  podían  ser  Señoras,  Condesas,  Reinas.  Suponían  el

cincuenta por ciento de las alianzas matrimoniales y su poder, aun que en la ley cristiana y la del

lugar estuviese sometido al del marido, en la práctica, como Isabel de Castilla, prevalecía el de su

nombre y herencia.

Es evidente que el papel de la mujer medieval va mucho más allá del hogar y la familia y participa

activamente en la política y la sociedad. Quizá su importancia y valor no fuese tan ignorado en su

época, sino en las crónicas y documentos que nos han llegado, escritos principalmente por hombres

y desde su perspectiva. 

“La  abadesa,  dándose  cuenta  de  su  misma falta  y  viendo  que  por  todas  era  vista  y  no  podía

ocultarla, cambió de sermón, y de guisa muy distinta de la que había comenzado empezando a

hablar, llegó a la conclusión de que era imposible defenderse de los estímulos de la carne; y por ello

calladamente, como se había hecho hasta aquel día, dijo que cada una se divirtiera cuanto pudiese.

Y poniendo en libertad a la joven, se volvió a acostarse con su cura, e Isabetta con su amante, al

cual muchas veces después, a pesar de aquellas que le tenían envidia, lo hizo venir allí; las demás

que no tenían amante, lo mejor que pudieron probaron fortuna.” (Boccaccio, 1353, p. 639). Este

párrafo nos habla de tres cuestiones importantes: una, de la sexualidad, de la que se tratará en el

próximo capítulo, en respecto a la mujer, otra de su papel y posición en la iglesia, y una tercera en

como se ven socialmente. El autor no se escandaliza, no se disculpa a pesar de que está diciendo

que en un convento, tanto monjas como abadesa (y esta con un cura) practican sexo. Más allá de la

crítica o mofa  estamental  a  la  iglesia,  tanto  Boccaccio,  como Chaucer  u otros  como Martorell

consideran el sexo femenino en  un nivel no muy diferente al masculino, como algo natural pero,

eso si, regulado y reprimido (especialmente en la mujer) por el clero y la sociedad, pero salvable.

Incluso Tirant lo Blanc (Martorell / De Galba, 1460-1464) nos habla de matrimonios de palabra, es

decir, un casamiento inmediato entre dos amantes.

Evidentemente las consecuencias del incumplimiento de un contrato matrimonial de palabra, de un

adulterio,  prohibido casi  hasta  finales  del  siglo  pasado hasta  en  la  legislación  civil  española  y

vigente todavía en muchas sociedades, y un embarazo fuera del matrimonio, son especialmente

problemáticas para la mujer medieval.

El  séptimo  sello de  Bergman  también  refleja  esta  naturalidad,  sobre  todo  en  el  grupo  de

comediantes, que representan una especie de intelectualidad terrenal. Al igual que en el tema de la

peste, la sociedad puede ser supersticiosa (no muy diferente de la actual como se describe en la

analogía comparativa) pero no ignorante, ni totalmente sumisa en su globalidad. El sentido común

individual, la libertad personal de acción incluso hasta para pecar y delinquir construyen diversos
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grados  de  gravedad legal  y  social  en  las  acciones.  Y la  mujer  es  parte  imprescindible  en  esta

sociedad  medieval,  llevando  más  peso  por  su  capacidad  de  procrear,  pero  no  por  ello  se

autoexcluye. 

EL EROTISMO Y EL SEXO

“¡Aquí  está  el  médico  honrado,  tiene  mujer  y  anda  por  la  noche  tras  las  mujeres  ajenas!”
(Boccaccio,  1353, p. 612), “Nicolás y Alison convinieron que idearian alguna estratagema para
engañar al pobre esposo celoso” (Chaucer, 1386, p. 42).

Cabria preguntarse hasta qué punto es real el erotismo y picaresca femenina en el cine de Pasolini.

Si este es fiel a Bocaccio, a Chaucer y a las mil y una noches, y, en ese caso, si la persona que

explicó el cuento era hombre o mujer y si el autor se tomó licencias. En todo caso, a excepción del

cineasta, todos eran medievales y no son los únicos en reflejar grandes dosis de erotismo en sus

obras, hablando abiertamente de sexo y describiendo detalles, como Joanot Martorell y Martí Joan

de Galba en su Tirant Lo Blanc.

Passolini  adapta  con  bastante  fidelidad  los  cuentos  que  elige,  pero  trasladar  en  imágenes  en

movimiento las palabras y pasajes de las obras literarias depende de varios factores. Además de lo

que interprete la imaginación del lector, director y guionista, existe la conveniencia comercial y

permisibilidad del momento, en los años 70 muy alta. Es relativamente fácil convertir en un plano o

una pequeña secuencia un párrafo descriptivo como  “Dió a su culo desnudo un sonoro beso. Pero

retrocedió  inmediatamente:  había  algo  que  no  concordaba  bién,  pues  notó  una  cosa  áspera  y

peluda,” (Chaucer, 1386, p. 46) o “...puesta la mano sobre el pecho del Abad, encontró dos teticas

redondas y firmes y delicadas” (Bocaccio, 1353, p. 93) pero a la hora de plasmar  “...ocupados en

gozar de los placeres de la cama”  (Chaucer, 1386, p. 45) o “...Plénamente y muchas veces, hasta

que vino el día, sus deseos cumplieron” (Bocaccio, 1353, p. 86) , la libertad imaginativa puede

hacer lo que se desee sin faltar o tergiversar la fuente escrita.

Si bién en la pasión de Juana de Arco de Dreyer el erotismo no existe (o por lo menos esa es la

intención  que  da  la  película)  y  la  sexualidad  solo  puede  enmarcarse  como  el  género  de  la

protagonista, en Bergman el sexo es normal tanto por amor y por placer, como por fuerza como

admite el escudero. Es una parte del botín en las cruzadas y cuando se tercie según los escrúpulos.

Es moneda de cambio, una parte de aportación al matrimonio que entra como obligación cuando no

por voluntad, como la dote. Pasolini, por su parte, es el más explícito e ilustrativo de todos. Pero
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también quizá el más realista si tenemos en cuenta las obras en las que se basa. Aun que criticado

por escandaloso en el aspecto sexual, en el que probablemente tuviese algo que ver su condición en

la vida real como marxista, ateo y homosexual (Dixon, Foster, 2014 p. 257), y religioso, Pasolini

hubiese podido escoger, de haber querido, según los textos escritos, suficiente material como para

hacer  un  film  totalmente  sexual  y  muy  explícito  basado  solamente  en  cuentos  eróticos.  El

Decamerón de Bocaccio,  (y la posterior  Cuentos  de Cantérbury de Chaucer) por ejemplo,  está

plagado de cuentos donde el erotismo y el sexo son, sino los protagonistas de la trama, una parte

importante de ella en todas sus formas. Por ejemplo, en la novela tercera (Bocaccio 1353, p. 88), un

cuento que Pasolini no adaptó en la versión fílmica, se nos habla de homosexualidad, travestismo y

heterosexualidad, cuando al protagonista de la historia no le importa acostarse con el Abad, el cual

resulta ser una mujer travestida. El sexo, el erotismo, la crítica y mofa de la iglesia y, de paso de la

nobleza, puesto que la chica resulta ser hija del rey de Inglaterra, es del siglo XIV, y no de 1971.

Aun que Passolini adapte otros cuentos de corte erótico, como el del jardinero del convento de

monjas (Bocaccio 1353, p. 191), es evidente que busca un equilibrio en las historias que escoje y las

trata con bastante fidelidad y sencillez, lo que hace que su reflejo de esos temas en su época sea

realista,  como mínimo del  nivel  que están  escritos.  Consiguiendo un retrato de los  deseos,  las

preocupaciones, los problemas y lo que pasaba o se decía que pasaba entorno al sexo, un motor de

movimiento  individual  y  social  equiparable  a  la  riqueza  que  no  parece  haber  cambiado y  que

desmiente la imagen de castidad, oscurantismo, suciedad, pecado y abstinencia que en muchos otros

films se proyectaba de la edad media.  

Aun que Pasolini renegó el 15 de junio de 1975 (en un escrito de abjuración) (Navarro, 2019, p. 7)

en cierto modo de su trilogía de la vida, disgustado por una interpretación según él tergiversada e

interesada de sus films, no lo hace de su realización naturalista en el aspecto sexual, parece, más

que una abjuración, una queja tardía (cinco años después de su primer film y con dos posteriores

tras haber aprovechado éxito comercial y prestigio) sobre las críticas superficiales e ignorantes de

su esencia. “El cine nos muestra así a una literatura histórica singular que representa a una Edad

Media diferente. En ese sentido, este artículo analiza por primera vez el valor que tienen estas tres

películas de Pasolini en el área de conocimiento de la historia medieval desde la perspectiva queer

para fomentar la educación artística y los derechos LGTBIQ+ en la universidad” (Navarro, 2019, p.

2). Este párrafo nos muestra que su manera de reflejar el sexo medieval, en el fondo, es intemporal

y tan de actualidad ahora como en su tiempo y en el siglo XIV. Mostrando que es instintivo en el ser

humano, aun que condicionado por la cultura y las reglas sociales y religiosas medievales, que aun

que aprieten, son muchos y muchas los que no dejan que les ahoguen, 
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LA SOCIEDAD

Dreyer, Bergman y Pasolini, en su retrato de cotidianidad, nos muestran las aglomeraciones en actos

de fe, ferias y mercados, donde el producto estrella es la compraventa de animales. En fiestas, sean

religiosas,  patronales,  bodas  o  cualquier  tipo  de  celebración,  en  iglesias,  en  representaciones

teatrales, en las callejuelas al anochecer en grupos de personas en verano que salen a tomar el fresco

y charlar  con sus  vecinos.  Nos  muestran  ciudades  bulliciosas,  con mucha interacción humana.

También la dependencia de la agricultura de proximidad y el evitar largos desplazamientos para ir a

trabajar los campos favorecen la recuperación y creación de villares, masías y diversos núcleos de

población  en  épocas  de  no  demasiada  inseguridad  o  por  necesidad.  Eso  quiere  decir  que  en

cualquier población, en cualquier ciudad, todo el mundo se conoce. lo que favorece las habladurías,

el chafardeo y, en definitiva, la presión social respecto a las normas de conducta, sean estas legales,

escritas o no, de sentido común, de tradición, de movimiento de masas, de arrastre y de represión

individual. “Que si este se levanta muy tarde para ir a trabajar porque va al campo cuando el sol ya

calienta”, “que si es un vago”, “que si está enfermo porque hace días que no se ve o no sale de

casa”,  “que la  vi  hablando mucho rato con el  marido de su vecina”,  “que si  volvió a casa de

madrugada”, “que no se le ve mucho por misa”, “que le gusta mucho el vino y que siempre va

borracho”,  “que  si  en  esta  casa  pasan  hambre”,  “que  no  está  gordo  en  balde”,  “que  si  es  un

cobarde”, “que tiene pocas luces”...

Aunque aparentemente solo son palabras, todo ello condiciona enormemente el comportamiento

individual y da una explicación para el social. Por ejemplo, nadie te dará trabajo si tienes fama de

vago, o de borracho o de impuntual. A una mujer le será difícil encontrar marido si tiene mala fama

y a un hombre si  se le  achaca inutilidad,  y difícilmente podrás esperar  ayuda si  alguna vez la

necesitas si no vas a misa, y mucho menos del clero, o si no estás bien considerado dentro de tu

gremio, oficio, trabajo, familia, vecinos y población.

Por muy pacífico que sea un vikingo, se ve obligado a ir a la guerra si no quiere sufrir una exclusión

social que puede significar la miseria y la muerte. De la misma manera, un ateo no puede admitir su

condición  y  debe  ir  a  las  procesiones,  a  la  iglesia  y  a  los  actos  de  fe,  e  incluso  fustigarse  y

martirizarse si es necesario, manifestando ser más devoto que los verdaderos creyentes. Todo ello

influye en gran manera y debe aplicarse en todos los ámbitos, la homosexualidad, la diversidad, el

género, la religión y religiones también minoritarias permitidas en algunos lugares, en la clase o

estamento social, en la edad, puesto que los niños también ocupan un determinado lugar y en todas

las relaciones sociales.
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Todo ello explica en gran medida las asombrosas manifestaciones de masas como las procesiones

de Bergman, el misticismo e Incluso el oscurantismo, sometimiento y devoción a la fe. También a

las  guerras,  a  la  aparente  ignorancia  general,  y  por  supuesto,  al  triunfo  de  las  élites  nobles  y

religiosas que alcanzan no solo a dominar a las masas, sino consiguiendo que la mayoría de los

individuos crean verdaderamente en sus preceptos, puesto que todo lo que ven les induce, cuando

no les obliga, a ello.

Pero no todos los individuos dejan de pensar, incluso los que no piensan, no pueden evitar dejarse

llevar por sus instintos, deseos y necesidades. Disimularán como el ateo antes citado, y entre ellos

los habrá buenos y malos, que actúan como son cuando nadie les ve. Dreyer nos lo indica en las

caras de algunos inquisidores, Bergman en el caballero, en los comediantes y el elenco protagonista,

y Pasolini y sus autores medievales se centran principalmente en ellos, no respetando ni siquiera la

sagradas joyas de un obispo muerto, riéndose de la picaresca, el disimulo y el aprovechamiento de

cualquier debilidad de estas normas sociales impuestas. De hecho, el hurto, la estafa, el robo y el

“fornicio”, siempre que no conlleven violencia extrema, no parece mal visto, sino más bien como la

moneda de cambio al  usurero,  al  estafador,  al  ladrón,  al  amo,  a  los  ricos,  poderosos,  nobles  y

estamentos que en base a su poder actúan como tales. La picaresca es como la pequeña venganza al

sometimiento moral, como un pago que cuando se tiene la ocasión, se cobra uno mismo.

LA ECONOMÍA

Juana de Arco hubiese podido salvarse mediante un rescate, un negocio muy en boga durante toda

la Edad Media y que en algunos casos y lugares sigue practicándose hoy en día. A tal efecto existían

intermediarios,  órdenes  religiosas  como  los  Trinitarios  destinadas  a  captar  dinero  y  liberar

cristianos.

Para ser valiente no solo era necesaria la fe que sostenía a Juana, para otros lo era la fuerza, que no

debía ser suficiente, puesto que se utilizaba principalmente para conseguir riquezas. En el fondo,

parece ser que lo único necesario para tener valor es el dinero. Cuanto más dinero más valiente es el

viajero o peregrino,  el  noble,  el  campesino, el  artesano, el  comerciante o el  eclesiástico,  como

muestran Pasolini y Bocaccio especialmente. Personajes altivos y orgullosos con sus riquezas y su

bolsa llena, cobardes, humildes y temerosos cuando las pierden, más aún incluso que aquellos que

nunca las han tenido, acostumbrados a vivir con lo que pueden.
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Son varios los cuentos de Pasolini en los que el dinero juega un papel importante, ya sea por el

negocio comercial, la estafa o picaresca, o el reflejo de la miseria en contraposición al de la riqueza,

que ostenta lujosos ropajes, no trabaja físicamente y dispone de mucho tiempo de ocio y se permite

el lujo de una cierta educación. También es necesario el  metal,  especialmente,  para quienes no

tienen tierras en las que cultivar su sustento, como el grupo de comediantes de Bergman, a quienes

dejan ordeñar una vaca.

Si el capitalismo nació con Marx, cabría preguntarse sobre la posibilidad de que Marx hubiese

nacido varios siglos tarde. Si los autores nos hablan de usura, prestamistas, cambistas, inversores y

capitalistas en general, comerciantes, artesanos, gremios, agricultores libres y asalariados, aun con

rastros  de  esclavitud  y  servilismo  como  fuerza  de  producción,  y  con  escalas  sociales  si  no

enfrentadas (revueltas campesinas y de gremios), en un cierto conflicto, vemos que las diferencias

son más bien sutiles, cambios de nombre, de forma, de tecnología. Esa especie de capitalismo o

precapitalismo, que parece no llegar a toda la población por que la moneda es escasa en circulación

y no parece muy necesaria en una economía autárquica de autoconsumo y la mayoría de tributos

agrícolas se pagan en especie y se usa el intercambio, no tiene por que depender totalmente del

metal, aun que este parezca ser más corriente de lo que se suponía. La fracción monetaria, como su

valor es el metal en si y por su peso, se efectúa en muchos casos partiendo o cortando la moneda,

como muestran  numerosos hallazgos, entre ellos los cientos que guarda el depósito del MNAC en

Cervera.

A pesar  de  la  dureza  y  dependencia  del  trabajo  del  campo,  clasificado  de  esclavitud  por  sus

obligaciones aun que se sea propietario, la tierra sigue siendo necesaria para la libertad y así será

hasta bién entrado el siglo XX. Los nobles, los mismos supuestos contadores de los cuentos que

recopila Bocaccio, son propietarios de tierras, y en las historias y las películas de Pasolini se nos

muestran  los  campos  verdes  con abundancia  de  frutos  y  especialmente  uvas.  Los  asesinos  del

amante de la hermana son propietarios de tierra; el convento que contrata al jardinero para que

cuide sus campos; (El Decamerón, 1971) y sin olvidar a los pequeños agricultores, protagonistas de

otros cuentos de la trilogía o presentes en los campos también en la cinta de Bergman. reflejan la

impresión de que el poseedor de tierras, lógicamente según su cantidad y forma de explotación y

dominio, depende de sí mismo para procurarse el sustento.  

También merece una cierta atención la vida comunal eclesiástica por su sistema económico. Con

una cierta similitud a los templos milenarios de cultos paganos, el convento, monasterio o abadía,

donde generalmente (dependiendo de las reglas de sus órdenes) todos comen y beben lo mismo,

visten  igual,  tienen  las  mismas  obligaciones,  sus  similares  o  diferentes  trabajos  asignados,  no

existiendo el beneficio propio o la acumulación de riquezas individual. Todo pertenece a la orden,
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que se encarga de gestionar, repartir según las necesidades o aptitudes individuales, invertir, guardar

o acumular, algo que alabaría el mismísimo Bakunin si no fuese por el componente religioso y

jerárquico. Como un gobierno efectivo y local, contribuyendo incluso a solucionar el problema de

los hijos sin herencia y evitando la descendencia entre los suyos, exceptuando por supuesto a sus

élites,  este  sistema  económico  acumuló  enormes  riquezas  en  diversas  órdenes  y  en  definitiva,

contribuyó enormemente al poder eclesiástico. Por lo que no es de extrañar el resentimiento popular

hacia  el  clero  que,  como  vemos  en  Pasolini  especialmente,  y  según  Bocaccio  y  Chaucer,  se

manifiesta en forma de chanza, burla y crítica ácida (que perdurará muchos siglos), cuando no en

forma de odio visceral como se muestra en La pasión de Juana de Arco o El séptimo sello.

CONCLUSIONES

A diferencia de los otros dos autores, Bergman no se basa en escritos medievales, es más, en su

escrito promocional, dice que no pretendía hacer una película ilustrativa de la sociedad medieval.

Quizá por eso, su similitud con la sociedad contemporánea le imprime más veracidad realista e

inconscientemente se acerca a ella.

Sí lo hacen en cambio Dreyer y Pasolini, que se basan en escritos medievales. En ambos casos, y

especialmente en el caso del director sueco, hay que tener en cuenta la posibilidad de que no todo lo

que se escribe tiene porqué ser cierto, ni que por estar escrito sea así. Es de agradecer el intento

realista, y estos, efectivamente, lo son, puesto que, por lo menos, se es bastante fiel a la esencia de

las obras. Si estas mienten o no, si exageran, si nos explican historias falsas o fantásticas, en el

fondo no tiene tanta importancia como su esencia: Sus preocupaciones, sus deseos, sus ambiciones,

su manera de pensar y de actuar, sus criterios no solo del bien y del mal, sino de los pequeños y

grandes detalles de la vida, de su cotidianidad, de sus necesidades, de su comportamiento individual

y social y sus manifestaciones, sus formas, sus gustos, su humor, su crítica, su trabajo y su lucha

diaria, así como las relaciones familiares, laborales, entre clases, con las élites, con su forma de

vivir, sentir o soportar la religión, el fanatismo, o la trivialidad. Todo ello se refleja en los escritos

medievales  en  los  que  se  basan  las  películas,  ni  siquiera  es  necesario  profundizar  en  ellas,

inconscientemente se entienden los móviles de los personajes, y los films captan esa esencia y la

imprimen en imágenes y movimiento.

Es innegable que están imbuidas, aunque sea inconscientemente, por la contemporaneidad, ya sea

por las modas del momento, la oportunidad y comercialidad, y sobre todo por los diferentes estilos
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narrativos. Y también, especialmente en el caso de Dreyer, la necesidad de mostrar sin voz unos

motivos que entendemos después de los hechos que no se reflejan en las palabras del momento, es

decir,  no  debemos  olvidar  que  estamos  contando  una  historia  pasada  y  la  vemos  desde  una

perspectiva futura.

Tal vez por eso, al  no estar basadas en personajes reales ni en situaciones ni hechos históricos

concretos  (exceptuando  el  caso  de  Juana  de  Arco)  estas  películas  no  entran  en  grandes

contradicciones  con  las  fuentes  históricas  ni  con  los  historiadores.  Consiguen  romper  con  el

arquetipo de una sociedad medieval ignorante, fanatizada, sucia, inculta y atrasada. Nos muestran

que lo que ha caído es el imperio, sus construcciones y nexos de unión, pero que a pesar de todo, la

población continúa, con menos educación culta en lo que se refiere a leer y a escribir en general,

pero que en lo básico, la gente no ha cambiado tanto, si es que ha cambiado, a excepción de los

movimientos provocados por las guerras, la inseguridad intermitente y una religión obligatoria que

está presente en todos los ámbitos de la vida diaria, en el trabajo, en la familia, en las relaciones...

Una iglesia tan omnipresente en la época, que también lo es en todas las películas aquí tratadas y

con un alto protagonismo.

Los films de Dreyer, Bergman y Pasolini, cada uno en su estilo y en sus temas, recrean una edad

media de aspecto realista que bién podría ser como nos la muestran en el aspecto humano y social,

enriquecedoras para ilustrar y comprender las bases sobre las que se asentaba esa época de la que

somos herederos. 

30



BIBLIOGRAFIA CINEMATOGRÁFICA:

ALBERICH, ENRIC, Héroes, Reyes y mitos, Robinbook S.L., Barcelona,2014.

BARRIO, J. A., La edad media en el cine del siglo XX, Universidad de Alicante, 

https://digitum.um.es/digitum/bitstream/10201/35627/1/51131-218151-1-PB.pdf Consultado 2-3-

2024.

BARRIO, J. A. La edad media en el cine de Estados Unidos, Universidad de Alicante, 

Racó.cat.https://www.raco.cat/index.php/ImagoTemporis/article/download/216352/288538/0 

Consultado 2-3-2024.

BOLUFER, M., GOMIS, J., HERNÁNDEZ, T. M., Historia y cine. La construcción del pasado a 

través de la ficción, Institución Fernando el Católico / Excma. Diputación de Zaragoza, Zaragoza, 

2015. https://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/35/23/_ebook.pdf. Consultado 3-3-2024.

BOIX, JOVANI, El cine y la literatura medieval. 

https://www.ahlm.es/Dossiers/Boix_Jovani_Peliculas.pdf Consultado 3-3-2024.

DE ESPAÑA, RAFAEL,  “El cine Histórico. Juana de Arco en la pantalla”, en Historia y vida, 

Extra 58, pp. 45- 51,  La Vanguardia Ediciones SLU, Barcelona, 1990.

GUBERN, ROMAN, Historia del cine, Lumen, Barcelona, 1989.

HUESO MONTON, LUIS A., Los géneros cinematográficos, Mensajero, Burgos, 1983.

JUAN PAYAN, MIGUEL, La historia de España a través del cine, Cacitel S. L. Madrid, 2007.

LATORRE, JOSÉ MARÍA, La vuelta al mundo en ochenta aventuras, Dirigido por S. L., 

Barcelona, 1995.

MIGUÉLEZ, A., PALACIOS, S. J., ALBARRÁN J.,  CARDOSO, E., Luz y sombra. 
Representaciones de la edad media, Filmoteca Española, 2024.

NAVARRO ESPINACH, G.,  La Edad Media a través del cine: La Trilogía de la Vida de Pasolini, 
Universidad de Zaragoza / Dialnet  286 - 302 http://dx.doi.org/10.7203/eari.10.14089 
https://dialnet.unirioja.es› descarga › articulo Consultado 3-3-2024.

ORGAZ, JUAN MANUEL,  “Historia proyectada: Relaciones entre el cine histórico y la historia 

medieval”, en Medievalismo, Nº 16 pp. 292-306, Universidad de Murcia. 2006.  

https://revistas.um.es/medievalismo/article/view/51031/49161 Consultado 2-3-2024.

PAASEK, J. L., Diccionario de cine, Rialp, Madrid, 1992.

31

https://revistas.um.es/medievalismo/article/view/51031/49161
https://dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/7181260.pdf
http://dx.doi.org/10.7203/eari.10.14089
https://www.ahlm.es/Dossiers/Boix_Jovani_Peliculas.pdf
https://ifc.dpz.es/recursos/publicaciones/35/23/_ebook.pdf
https://www.raco.cat/index.php/ImagoTemporis/article/download/216352/288538/0
https://digitum.um.es/digitum/bitstream/10201/35627/1/51131-218151-1-PB.pdf


PARKINSON, DAVID, Historia del cine, Ediciones Destino S.A., Barcelona,1998.

PUIGDOMÈNECH, JORDI, Treinta años de cine español en democracia (1977/2007), Ediciones 

JC Madrid, 2007.

RODINSON, M., La fascinación del Islam, Ediciones Jucar, Gijón, 1989.

RODRIGUEZ GARCIA, J. M., “Cartón piedra y ruido de espadas. La historia medieval y el cine 

español”, en Historia, nº 16, 337(Mayo, 2004): 99-107. 

https://www2.uned.es/temple/carton_piedra.pdf.Consultado 3-3-2024.

RUIZ ÁLVAREZ, LUIS ENRIQUE, Obras pioneras del cine mudo, Ediciones Mensajero,S.A., 

Bilbao, 2000.

SADOUL, GEORGES, Historia del cine mundial desde los orígenes, Siglo veintiuno editores S.A., 

Madrid, 1998.

WINSTON DIXON, WHEELER, AUDREY FOSTER, GWENDOLYN, Historia del cine mundial, 

Robinbook S.L., Barcelona, 2014.

Cinema e Medievo. En la Red: http://www.cinemedioevo.net. Consultado 3-3-2024. 

https://www.filmaffinity.com/es/film596003.html. Consultado 3-3-2024.

Internet Movie Database. http://www.Imdb.com.  Consultado 3-3-2024.

BIBLIOGRAFIA  DE TEMA MEDIEVAL:

ANÓNIMO, Las mil y una noches, Salvat Editores S. A. Barcelona, 1982.

ARRIZABALAGA,  JON,  GARCÍA BALLESTER,  LUIS,  VENY,  JOAN,  Jacme  d'Agramont.

Regiment  de  Preservació  de  la  Pestilència.  Segle  XIV,   Barcelona,  Enciclopèdia  Catalana-

Universitat de LLeida, 1998. 

BAYONA, E.,  “Un feminicidi amb disfressa de bruixa”, en Segre, pp. 18-19, Lleida, 5-5-2024.

BERNARD SHAW, GEORGE, “Santa Juana”, En Ed: Antonio Lopez Santos, Ed. Cátedra,

Madrid, 1985.

BOCACCIO, GIOVANNI, El Decamerón. (1.353), Ed. Administración de la Biblioteca de la risa,

Barcelona, 1876. (PDF digital en www.elejandria.com, consultado 5-4-2024)

CHAUCER,  GEOFFREY,  Cuentos  de  Canterbury,  (1386-1389),  Editorial  palabras,

https://www.iesdonbosco.com/data/lengua/cuentos_canterbury.pdf. Consultado 5-4-2024.

COMNENA, ANA, La Alexíada, (1148), Ático de los libros, Madrid, 2016.

DI CARPEGNA, T., El presente medieval, Icaria Editorial, Barcelona, 2015.
HUETE, MARIO, "Las actitudes ante la muerte en tiempos de la Peste Negra. La Península Ibérica,
1348-1500”, Cuadernos de Historia Medieval. Secc. Miscelánea 1, Madrid, 1998.

32

https://www.iesdonbosco.com/data/lengua/cuentos_canterbury.pdf
http://www.elejandria.com/
http://www.Imdb.com/
https://www.filmaffinity.com/es/film596003.html
http://www.cinemedioevo.net/
https://www2.uned.es/temple/carton_piedra.pdf


KRUMEICH, GERD, “Condena y rehabilitación de Juana de Arco. El proceso y la historia de su
influencia”, (1431-1456), en A. Dermant Ed. Los grandes procesos. Derecho y poder en la historia,
pp. 113-124, Barcelona, Crítica, 1993.
LÉVI-STRAUSS, CLAUDE. Antropología Estructural I. 1968 (1961) Buenos Aires: Eusteba.
MAALOUF, AMIN, Las cruzadas vistas por los árabes, Ediciones Altaya, Barcelona. 1996.
MARTORELL, JOANOT, DE GALBA, MARTÍ JOAN, Tirant lo Blanc, (1460-1464), Edicions 62,
Barcelona, 2006.
MITRE, EMILIO, Fantasmas de la sociedad medieval. Enfermedad, peste, muerte, U.V., E. de la 
Universidad, Valladolid, 2004.
MITRE, EMILIO, Morir en la Edad Media, Madrid, Cátedra, 2019
OLDENBURG. Z, Las cruzadas, Barcelona, EDHASA, 2003.
RODINSON. M, La fascinación del Islam, Madrid, Ediciones Júcar, 1989 
RUNCIMAN. S,  Historia de las  cruzadas,  3  vols.,  Madrid,  Ed. Revista  de occidente,  1956-58
[nueva edición, Alianza Editorial, Madrid, 1973]
SALRACH, J. M.  Entre Roma i el Renaixement: Història i tèxtos de l'Occident Medieval, Eumo
Editorial, Vic, 2016. 
THYERMAN. C,; Las Guerras de Dios, Editorial Crítica, Barcelona, 2010.
ZABOROV. M, Historia de las cruzadas, Madrid, Akal, 1979 [nueva edición, Ed. Sarpe, Madrid,
1985].

ANEXO DE PELÍCULAS MEDIEVALES:

ANNAUD, JEAN-JACQUES, El nombre de la rosa, 1986.

BERGMAN, INGMAR, El séptimo sello (Det sjunde inseglet). 1957.

BERGMAN, INGMAR, El manantial de la doncella, 1960.
BERGER, L. WHELAN, T., KORDA, Z., POWELL, M., CAMERON MENZIES, W., El ladrón de
Bagdad, 1940.
BOORMAN, JOHN, Excalibur, 1981.
CAPELL, FRANCESC XAVIER, El caballero del antifaz, 2010.
CURTIZ, MICHAEL, KEIGHLEY, WILLIAM,  Robin de los bosques (The adventures of Robin
Hood), 1938.
DEMILLE, CECIL B., Las cruzadas, 1935.
DWAN, ALLAN, Robin Hood, 1922.
EISENSTEIN, SERGEI, Alexander Nevsky, 1938.
FLEISCHER, RICHARD, Los vikingos, 1958.
FUQUA, ANTOINE, El rey Arturo, 2004.
GIBSON, MEL, Braveheart, 1995.
GLENVILLE, PETER, Becket, 1964.
HERNANDEZ, A., Los Borgia, 2006.
HIST, MICHAEL, (Varios directores), Vikingos (Serie) 2013 y 2022.
KLIMOVSKI, LEON, El mariscal del infierno, 1974.
LANG, FRITZ, Los nibelungos, 1924.

33



MANN, ANTHONY, El cid, 1961.
NICHOLSON, PETER. La muerte negra. 2004. Granada Tv./Channel4/ZDF/Arte.
ORDUÑA, JUAN DE, Alba de América, 1951.
PASOLINI, PIER PAOLO. El Decamerón.  1971.
PASOLINI, PIER PAOLO, Cuentos de Canterbury, 1972.
PASOLINI, PIER PAOLO, Las mil y una noches, 1974.
SCOTT, RIDLEY, El reino de los cielos, 2005.
SCOTT, RIDLEY, Robin Hood, 2010.
STÖLZ, PHILIP. El médico. (Der Medicus) 2013. 
WALSH, RAOUL, El ladron de Bagdad, 1924.
ZINNEMANN, FRED, Un hombre para la eternidad, 1966.

34


